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RES UNEN 

Na. de Lour<les De Santiago Chavero. ldentificaci6n de 
las especies de Entamoeba en cerdos de diferente edad, sexo 
y ra:a (bajo la d1recc16n de: Evangelina Romero Callejas y 
Antonio Acevedo Hernánde:). 

El presente estudio tuvo como objetivo determinar las 
especies de Entamoeba en cerdos de diferente edad, sexo y -
ra:a. Colectandosc 90 rauestras de materia fecal directamen 
te del recto de los cerdos elegidos al azar, las muestras 7 
se depositaron en bolsas de pl5stico, identificándose y re
gistrando procedencia, sexo, edad r ra:a, transladándosc a 
la Facultad de Medicina \'e terina ria y Zootecnia de la - - -
U.N.A.M .. Las muestras se obtuvieron de 3 granjas: una de 
ciclo completo y <los <le engorda (31 muestras <le 2 granjas y 
28 de una), ubicadas en un perímetro comprendido entre Ja -
Delegaci6n l:tapalapa y Ja Delegaci6n Tllhuac, México, D.F. 

En el laboratorio de Parasitología de la Facultad las 
muestras se trabajaron mediante la técnica de FAUST )' Jugo! 
identificándose 14 muestras sospechosas, confirmándose como 
positivas mediante Ja tinci6n de Hematoxilina Férrica s6Jo 
8, nGmcro que represent6 el 8.B~ del total de muestras. 

Las muestras positivas se anali:aron mediante el méto
do estadístico de Ji cuadrada, encontrándose un grado <le -
significancia entre Ja edad y la presencia del gfnero Enta
moeba ya que 6 de las muestras correspondieron a ccrdo~c 
!"="ólñeses y .? a animales de 1-3 años de edad, en cuanto a 
sexo y ra:a no hubo significancia. 

Los quistes de amibas identificadas en las heces de 
Jos animales positivos fueron 6 para Entamoeba polccki y 
para Entamoeba suis, esto debido a que en dos muestras se 
presentaron las"""iIOS especies de amibas. 

Se concluye que las especies de Entamoeba encontradas 
en los cerdos muestreados fueron E. pol¿c§1 r E. suis, es-
tanda relacionada su presencia coñ la e a , siCndO"TOs ani
males de 2-6 meses Jos más afectados. 



l)ITRODUCCIO!< 

Las amibas son protozoarios pertenecientes al subphy-

lum Sarcodinos, supere la se Rhizopoda, orden Amebida y g6ne

ro Entamoeba (2,4,9). Los miembros de este g6nero se caraf. 

tcrizan por ser de tamaño microscópico (pudiendo medir mi-

eras), por poseer núcleo vesiculado, endosoma compacto loe! 

lizado cerca del centro, alrededor del endosoma puede verse 

una estructura capsular granulosa (periendosoma) y un nGme

ro variable de gr,nulos localizados a la periferia del nG-

cleo (4). Los quistes contienen de uno a nueve núcleos, P!! 

diendo o no presentar cuerpos cromatoidales refringentes di! 

puestos en forma de barras opacas. Estas masas o cuerpos -

pueden desaparecer antes o despu6s de que los quistes lle-

guen a ser maduros (4). 

El g6nero Entamoeba pertenece a la familia Endamoebi-

dae por lo que es un parásito del tracto digestivo de vert~ 

brados e invertebrados, son de vida libre y tienen una am-· 

plia capacidad de adaptación, lo que les facilita contami-· 

nar el medio ambiente con sus quistes, los cuales represen· 

tan la fase infectante para el huésped, quien se infecta al 

ingerir el parásito en esta fase úe desarrollo (1,4,S). 

La mayoría de ellas son comensales apat6genos, que se 

locali:an en el intestino de diferentes especies, sin embar 

go, también encontramos aquellas altamente pat6nscnas que · 



pueJen causar la muerte del huésped al 4ue afectan (l ,~). 

Siendo Je estructura indistinguible, ha sido diflcil -

hacer una clasificaci6n Je las diferentes especies encontr~ 

das hasta ahora de este parSsito. Los criterios de huésped 

al que afecta, tamano, patogenicidad, caracterlsticas es- -

tructura!es, etc., han servido para distribuirlas en 5 RTU

pos: I) Grupo histolytica, 2) Grupo coli, 3) Grupo bovis, 

~) Grupo gingivalis y 5) Grupo sin especificaci6n de espe

cie (9). 

Con respecto al ciclo biol6gico de las amibas, éstas 

tienen dos fases de desarrollo, una tr6fica (vegetativa) y 

la otra quística. En la fase tr6fica, los trofo:o!tos se 

multiplican por fisi6n binaria en el intestino grueso del 

huésped. Los trofozoítos pueden despla:arse mediante pscu· 

d6podos. Antes de pasar a la fase qu!stica, las amibas se 

dividen en for~a más pequel\a y dejan de alimentarse. Los 

quistes son eliminados con las heces del hu,spcd al medio 

ambiente. Estos quistes, al ser ingeridos por otro huéspcJ 

con el alimento o agua contaminada, se desenquistan debido 

a la acci6n de los jugos digestivos del intestino dclgaJo r 

la amiba multinucleada (ruetaquistica) se divide en cuatro 

amibas. Con el contenido del intestino delgado pasan al in 

tcstino grueso donde empiezan a alimentarse y multiplicarse; 

por G!timo coloni:an la mucosa r se cofilpleta el ciclo (15). 



Dentro de los géneros y especies de proto:oarios perten~ 

cientes a la familia Endamoebidac. que podemos encontrar en 

el intestino grueso del cerdo, se mencionan a: Entamoeba E2 

Iecki, Entamoeba suis. Entamoeba histolityca, Entamoeba coli, 

Endolimax .!!!!.!!! e lodamoeba butschl!i (11). En el caso de - -

EntalllOeba polecki amiba que merece nuestra atenci6n, se loca· 

liza en el grupo bovis dentro de la clasificación de la Enta

moeba, y su importancia radica en ser causa de zoonosis (1,9). 

Originalmente se describid en intestino grueso de cerdo, 

específicamente en el colon, considerándose com6n en ellos -

(3,S, 7,10,14). Posteriormente se encontr6 en heces de mono, 

ovinos, caprinos, bovinos y perros (3,5,10). 

En el caso del hombre se ha llegado a encontrar, al par~ 

cer en algunas regiones de Pap6a y Nueva Guinea, siendo la 

amiba intestinal más com6n del humano(IO). También, se ha 

diagnosticado en personas procedentes del sudeste de Asia 

(Karapuchea, Laos y Viet Nam), las cuales albergaban este pará

sito, en una proporci6n similar a la prevalencia de Entamoeba 

histolytica (1). 

Su similitud morfol6gica con otras amibas como Entamoeba 

histolytica y Entamoeba coli hace que numerosos casos donde -

el problema es causado por Entamoeba polecki, en el hu

mano, sean confundidos y reportados como infecciones oca-



sionaJas por las amih3s antes m~ncionadas (l,l,li). 

Entamoeba polccki se considera un parásito relativame~ 

te cosmopolita ya que son pocos los reportes que prueban su 

existencia a nivel mundial, sin embargo, su identid3d se re 

laciona con la presencia Je otras amibas que afectan a dif~ 

rentes especies animales incluyendo al cerdo. Este es el • 

caso de Entamoeba debliecki común en ovinos y caprinos, -

cntamoeba ~ encontrada en cerdos y Entamoeba chattoni •• 

propia de monos y probablemente del hombre, en cuyos casos 

r aunque con diferente descrípci6n Entamoeba polecki apare· 

ce como sinónimo de estas especies (1,9,10). Noble y Noble 

consideran con respecto a los nombres correctos de estas 

amibas un caso que requiere discusi6n Jel problema )' Je re

visi6n literaria para aclararlo (ll}. 

Es generalmente considerada no pat6gena en el cerdo, -

pero en el hombre se menciona como causa <le diarrea, tal es 

el caso de 2 de 20 pacientes infectados con ~· polecki (Pa· 

púa y Nueva Guinea) los cuales presentaron evacuaciones 11.- • 

quidas, por otra parte Burrows y Klín (1955) encontraron en 

dos pacientes en estudio la presencia de diarrea, causada • 

probablemente por esta amiba (9,10). 

Lo que en un principio llev6 a pensar en la existencia 

de :oonosis entre el cerdo r el hombre, en relación con es· 

te padsito, fue haberlo encontrado en forma común en los • 
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habhantes de Papiia y Sueva Guinea, regiones en donde la 

abunúancia del cerdo y su cercano contacto con el humano 

son evidentes (10). Aiin no se conoce la importancia que 

puede tener esta amiba en otros lugares fuera de estas :onas, 

es por esto, que es necesario hacer un diagn6stico eficaz · 

para la identificaci6n de las especies de Entamoeba que se 

asemejan a É.· polecki, para evitar la confusi6n y la falta 

de informes o publicaciones de casos donde se demuestre la 

patogenicidad de este parásito y su relaci6n con el humano 

(7,13). 

Hip6tesis: El género Entamoeba se encuentra en un 5\ 

en el intestino grueso de cerdos de diferente edad, sexo )' 

raza. 

Objetivo: Determinar las especies de Entamoeba comunes 

en cerdos de diferente edad, sexo y raza. 



MATERIAL Y METODO 

Se muestrearon 3 granjas de cerdos, una de Ciclo com-

pleto ubicada en calle Manuel M. L6pe: •36 Colonia !apoti-

tlán Delegaci6n Tlahuac, con una capacidad instalada para 

lZO vientres }' un nlÍmero real de 87 vientres y 833 cerdos 

distribuidos en el área de destete, crecimiento, desarrollo 

finalizaci6n y pie de cria. 

La segunda cuya finalidad es la Engorda de cerdos ubi

cada en la calle Durazno !~~ Colonia San Juan Xalpa, con 

una capacidad para 60 animales }' una poblaci6n real de 38 

cerdos cuya distribuci6n es la siguiente: 2 vientres, 10 le 

chones de 15 dias de edad, 18 cerdos de 2-~ meses y 8 cer-

dos de 6 meses de edad. 

La tercer explotaci6n está ubicada en la calle Laurel 

13, Mz. 3, Colonia El Manto I:tapalapa, con una capacidad -

para 35 cerdos y que cuenta con un nilmero real Je 28 anima

les de Engorda de 4-6 meses de edad de los cuales 17 son 

hembras y 11 son machos. De las primeras dos granjas seco 

lectaron 31 muestras de cada una y de la tercera explota- -

ci6n s6lo 28. 

En total fueron 90 muestras Je materia fecal, colecta

das directamente del recto de los animales elegidos al a:ar 

y depositadas en bolsas de pllstico, identificándolas y re-



gistranJo procedencia, sexo 1 c<laJ y ra:a. Se conservaron -

en refrigcraci6n a 4ºC y se enviaron al laboratorio Je Par! 

sitolog{a de la Facutlad Je Medicina Veterinaria y Zootec-

nia Je la U.N.A.M. 

El excremento se examin6 mediante la técnica de FAUST 

(13) y las muestras que resultaron positivas a la presencia 

de quistes 1 se sometieron a tinci6n con Hematoxilina Férri-

ca y Lugol (10,13), para la identificaci6n de las especies 

de Entamoeba tomando en cuenta la descripci6n scgdn Merkcll 

y Yoge (10), Gol van (7) y Levine (9), mencionando a conti-

nuaci6n aquellas que se consideran propias del cerdo: 

Quiste teñido de ~· suis. 

Mide de 4-17}1. de diámetro y tiene un solo núcleo cua!! 

do madura. Los cueqios cranatoidales varían marcadamente de 

forma, presentándose como robustas barras redondeadas con -

terminado simil&r al de ~· bistolytica, y gránulos irregul! 

res de talla variable. Pueden tener vacuolas de g1uc6geno 

no muy notables, los quistes sin cuerpos cromatoidalcs o va 

cuelas de g1uc6geno suelen ser comunes. 

Quiste teñido de E. polecki. 

MiJe Je 9 a 17 )J. de diámetro, es de forma esférica u -

ovalaJa pudiendo ser cristaloides o de talla variable, sic!!_ 

Jo muy gruesos. Se caracteriza por poseer un s6lo núcleo,

cl material cromatoiJal suele ser abundante y Je coloraci6n 
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central. Ul nucleoplasma, común en la forma vegetativa es 

frccu~ntcmcntc coloreado con el citoplasma, los extremos de 

las barras croMatoidales son angulares o cuadrados, tambié~ 

se han encontrado barras cromatoi<lales en forma de tr~nzas. 

Puede contener gránulos de gluc6geno el cual se Jisuel 

ve al tefiirse con hematoxilina, además cerca de la mitad 

del 4uiste se presenta una "ma;sa de inclusi6n", esta es una 

estructura citoplásmica esferoidal o irregular, siendo me-

nos grande que el n6cleo, pudiendo quedar cubierta complet~ 

mente, se tifie más débilmente que el material cromatoidal,

hasta ahora su naturaleza es desconocida, 

El método estadistico que se utiliz6 para analizar las 

muestras positivas fue el denominado x2 (Ji cuadrada) cuya 

f6rmula a desarrollar es la siguiente: 

(Oi - EiJ 2 

siendo interpretada como Ji cuadrada es igual a la sumato -

ria, Je la frecuencia observada menos la frecuencia espera

da, todo entre la frecuencia esperada (6). La aplicaci6n -

pr5ctica que se le dio a este método, fue la de encontrar 

la relaci6n o, el grado de significancia que hay entre la 

edad, sexo, raza y la presencia de alguna especie del géne

ro Entamocba en las heces de los cerdos positivos. 
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Pudiendo así recha:ar o aceptar la hip6tesis nula y/o 

la hip6tesis verdadera: 

Ho: !.a relaci6n que hay entre el sexo, edad y raza no de·· 

penden de la presencia de Entamoeba ~· 

Ha: !.a relaci6n que hay entre sexo, edad y ra•a si depen·· 

den de la presencia de Entamoeba ~· 
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RESULTADOS 

De las 90 muestras de excremento examinadas mediante -

la t~cnica de FAUST s6lo 14 resultaron sospechosas a la -

presencia de quistes del ~~nero Entamoeba !E.E.· (ver cuadro 

1). 

El criterio que se utiliz6 para considerar una muestra 

sospechosa fue basado principalmente en el aspecto morfoló

gico de los quistes de las diferentes especies de Entamoeba 

que afectan al cerdo (11). Asl se tiene que la presencia -

de una estructura ovalada o circular con una doble membran~ 

un diámetro que oscila entre 7.5 y 17.5/J-, un núcleo de co~ 

torno regular y variado con un tono más oscuro en compara-

ci6n con el resto de la célula fueron 1 entre otras, caractc 

rlsticas que ayudaron a desarrollar esta fase de la inves-

t igaci6n. 

Posteriormente las 14 muestras sospechosas fueron exa

minadas mediante la tinci6n con Hematoxilina Férrica, cuyo 

uso de ácidos y colorantes, permitió diferenciar e identifi 

car las estructuras intracitoplásmicas Je los quistes, rc-

sultando 8 muestras positivas, n6mero que represent6 el 

8.8\ del total de muestras trabajadas. (ver cuadro 2). 

Las 8 muestras se analizaron mediante el método esta-

dlstico de Ji cuadrada encontrándose un grado de significa~ 



cia entre la edad y la presencia del género Entamoeba, ya -
que 6 de las a1uestras positivas correspondieron a cerdos de 

:!-6 meses )' z a animales de 1-3 años de edad, en cuanto a -
sexo y ra:a no hubo ninguna relaci6n importante de mencio--

nar. (ver cuadro 3) 

Con respecto a las especies de EntaQoeba encontradas 

en las heces de los cerdos se tiene que b de las muestras 

positivas presentaron quistes cuya morfología se apeg6 a la 

descrita por Merkell y Yoge (10), Golvan (7) y Levin (9), -

para Éntamoeba polecki y ~ fueron identificadas como mues-

tras que contenían quistes de Entamoeba suis, esta relaci6n 

numérica es debida a que en Z muestras se presentaron las 2 

especies de amibas. 

Las características morfol6gicas encontradas en los - -

quistes de ~· polecki fueron: masas opacas de color grisá-

ceo, cuyo contorno se observ6 como un halo claro, diámetro 

que fluctu6 entre 10-li}J. , forma que iba de circular a ova

lada, can un núcleo por lo general excéntrico el cual ocup~ 

ba desde la mitad hasta las tres cuartas partes del total • 

del quiste siendo de un color más oscuro que el resto de la 

célula. 

Por lo que se refiere a É· ~ ésu se observ6 como -

una estructura clara, de forma por lo general ovalada, uni· 

nuclear, con un diámetro que oscil6 entre i.S y 12.S}l 
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• • 

Quistes de Entamoeba polecki en donde se observa el nócleo y 

las barras de cromodina (1000 X) 
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Re loe i6n de los casos sospechosos a la presencia de quistes • 

de Entamoeba ~· 

CUADRO 

No. Sexo Edad Raza 

1 Hembra 2,5 meses Spot 

2 Hembra 2,5 meses Spot 

3 Hembra 2,5 meses Spot 

4 Hembra l. s al\os Ham·York 

5 Hembra 2. 8 meses Ham 

6 Macho 6 meses Ham·York 

Hembra 6 meses Duroc-York 

8 Hembra 6 meses Ham-York 

9 Macho 6 meses Ham·York 

10 Hembra meses Spot 

11 Hembra 2.8 meses Landrace 

12 Macho 2.s meses Duroc· York 

13 Hembra ~-5 allos York 

14 Hembra 3.8 al\os York 
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Muestras positivas a la presencia de quistes de Entamoeba 

polecld y Entamoeba su is. 

CUADRO 

No. Sexo Edad Raza Especies de Entamoeba 

Hembra 2.5 meses Spot É.· polecki 

Hembra z. 5 meses Spot É.· polecki 

3 Hembra z. 5 meses Spot É.. polecki y É.· su is 

4 Hembra l. 5 años Ham·Yorck É.· polecki 

Hembra Z.8 meses Ham É.· po!ecki 

6 Macho 6 meses Ham-Yorck E. polecki 

Hembra meses Spot É.. polecki y É.. su is 

Hembra 3.5 años York É.· su is 
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Muestras positivas obtenidas mediante el método de Ji cua-, 
draJa (X"). 

CUADRO 3 

Ra:a AA os Meses Total 

Negativo Positivo Negativo Positivo 

H M H M 

L - y o 15 o zz 
York s o Z4 o o 30 

Spot o 10 o 17 

Fl FZ o O. o o o 
DY, HY o o 6 9 

LY, YL o o 3 o o 

Total 18 o 61 90 
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D l S C U S l O X 

En las 8 muestras positivas a la presencia de quistes 

del género Entamoeba, dos fueron las especies encontradas · 

É.· polecki }" É.· suis. Dentro de los 90 casos estudiados 

otros parásitos presentes fueron Ascaris suis, Trichuris 

suis y Coccidias, en cuyo caso, ninguno coincidi6 con la 

presencia de amibas. 

Del total de muestras trabajadas sólo el S.8~ registró 

la presencia de É.· polecki y É.· suis. Debido a la falta de 

informes que indiquen la prevalencia de ~ste proto:ooario · 

en los cerdos, se considera este porcentaje como el primero 

en ser publicado en M6xico. 

El hecho de que É.· polecki )' É.· suis se haran cncontr;!_ 

do con más frecuencia en cerdos jóvenes puede explicarse d! 

bido a que los cerdos adultos al estar en contacto con este 

para§ito durante más tiempo desarrollan inmunidad. 

La similitud morfológica de É.· ~cki con otras espe· 

cies como~· coli y E· histolitvca. (7) Así como la confu· 

si6n que hny en el uso de sinónimos entre una y otra cspc · 

cie de amibas que afectan al cerdo (ll), pueden ser las ca~ 

sas de la falta de infor~es con respecto a la prevalencia · 

de E_. polecki )'E_. suis en el cerdo. 
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1.'1 importancia de conocer la prc\"alencia de ¡:. e.c?lecki 

en los cerdos de nuestro país radica en que esta amiba es 

consiJcrada un problema de :oonosis. Considerando que en 

países como Papóa r ~ue\"a Uuinea, donde el hombre tiene In· 

timo contacto con el ccrJ0 1 se ha reportado una tasa de pr~ 

valencia que varía de 20-ZS\ (1), es necesario rcali:ar una 

encuesta cpidemiol6gica en las :onas de mayor producci6n ·· 

porcina de Néxico para conocer el grado de infección tanto 

en los cerdos como en los humanos. 



tSTA m1s HO DESE 
SMiR 8f. L1 llUDllCA 

e o ~ e L u s I o s E s 

Se concluye que las especies de Entamoeba encontradas 

19 

en los cerdos muestreados :ueron ~· polecki r É:· suis, r está 

relacionada su presencia con la edad, siendo los ani~ales de 

Z-6 meses los más afectados. 

Asimismo, se sugiere realizar un estudio epidemio16gico 

de este tipo en humanos, tomando en cuenta las :onas de alta 

producción porcina en nuestro pais, aplicando la técnica de 

FAUST )"Hematoxilina Férrica para el diagn6stico, todo esto 

con el fin de determinar la existencia r pre\'.rtlencia de 

Entamoeba polecki en cerdos )"humanos, 
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